25 de noviembre

El fracaso del Frida musical

En un despliegue de glamour, técnica, producción y pretenciosas intenciones, Iratí Cantoral se quiso convertir en Frida en una obra producida por Octavio Salazar y Marcos Lifshitz, la cual se presentó en el gigantesco teatro de alta tecnología de Cuicuilco pero con muy poca asistencia de público.


No basta tener a toda una compañía de danza de calidad como es el Ballet Teatro del espacio dirigida por Gladiola Orozco y Michel Descombey, ni al Coro de México dirigido por Gerardo Rábago, ni una escenografía deslumbrante que entra y sale, que se desliza como por arte de magia, ni tener tanto dinero para hacer una obra, sin que haya un concepto dramático y escénico que sostenga todo el andamiaje echado a andar.

La obra abre con una escena preciosa en Xochimilco, chinampas navegando entre el humo del lago y un baile folklórico, pero todo se cae cuando inicia la escena reproduciendo cuando los padres de Frida se comprometen. Con diálogos básicos y actitudes graves como el tronarle los dedos a la novia, todo se viene abajo en medio de una canción de amor que dura hasta el infinito.

La importancia que se le da a los antecedentes de la protagonista debilita el arranque de la obra y la aparición de Frida escuchando idolatrada al padre, que luego le da un falsísimo ataque de epilepsia, termina minimizándose.

Frida, un canto a la vida, es más bien un canto al sufrimiento donde, textualmente Frida afirma que lo único que quiso en la vida fue darle un hijo a Diego. Así la perspectiva de una mujer pintora, con una posición política, un humor ácido y una luchadora incansable por su libertad y al mismo tiempo de una gran dependencia emotiva, vuelven plano a su personaje y hasta resulta absurdo que después de una pieza cantada por Trostky, que es de lo mejorcito, donde expone sus principios políticos y el cómo es objeto de persecución, lo primero que le pregunta Frida es ¿Y cómo son las mujeres de su país?

Es una lástima que se construyera la obra a partir del libreto musical de Lifshitz, sin los conocimientos necesarios, y que la investigación respecto a la vida y obra de la protagonista haya sido tan pobre y esquemática. No es posible que en el segundo acto Frida entre llenas de canas, siendo que murió joven, puestas en unas trenzas postizas que en nada se asemejaban a las que ella usaba y menos que use zapatos de tacón cuando tantos problemas tenía en su columna. La estilización del vestuario resulta ridícula pues las faldas, la joyería de bisutería y los vestidos de noche tan elegantes que se usan en una fiesta donde Frida desfoga sexualidad con hombres y mujeres, están alejados de la estética y realidad de la pintora.

El personaje de Diego lo interpreta con solvencia tanto actoral como musicalmente Arturo García Tenorio, pero muchos de sus parlamentos contradicen al mismo personajes: se vanagloria de que le van a pagar en puro dólar o que llevará a Frida a que la curen en Estados Unidos porque ahí sí hay doctores no como los matasanos de México 

La obra es excesivamente larga y está dividida en dos actos donde  sobra el intermedio. La segunda parte es solamente el sufrimiento de Frida, la explosión de insatisfacción de su hermana Cristina y todo se vuelve un melodrama sin nunca llegar a vislumbrar el interés que esta mujer tenía por la pintura. 
Frida, un canto a la vida no pudo sostenerse en cartelera. Mantener cada función con más de 40 artistas en el escenario y la escasa difusión que se le dio, los ha llevado  a cancelar la temporada y esperar tiempos mejores en los que, seguramente si incluyen en su equipo creativo especialistas teatrales, tendrán mejores resultados. 

18 de noviembre

Filoctetes
La obra de teatro más reciente del escritor  y filósofo español Fernando Savater, Filoctetes, se estrenó en la Sala Covarrubias auspiciada por la Universidad Nacional Autónoma de México y el Ministerio de Cultura del gobierno de Español y se enmarca dentro de la celebración que México hace a este autor por sus 60 años. 

La obra es una adaptación contemporánea a la tragedia de Sófocles con el mismo nombre, que a decir de Savater, es mas bien el drama de un hombre abandonado por sus compañeros en una isla, a causa de una enfermedad pestilente y dolorosa.  

Esta obra, la menos conocida de Sófocles, se caracteriza por lo extensivo del discurso, la acción casi nula y una anécdota mínima. Savater desarrolla un interesante planteamiento acerca de la ética y el poder, las diferencias generacionales y hace evidente las reprochables posiciones discriminatorias entre los seres humanos. El discurso del poder y la guerra es representado por Ulises y el joven Neptólemo, hijo de Aquiles, es envuelto en una estrategia, donde las mentiras y el engaño son válidas si  está de por medio el bien del Estado. Ulises es un político práctico, y Neptólemo no entiende los medios para alcanzar el éxito,  aunque se somete a sus jefes. De ninguna manera el fin justifica los medios y la crítica a nuestra sociedad es muy contemporánea, porque nuestros políticos para cumplir sus fines, (que dicen son para el pueblo y en realidad son para su poder personal, como Ulises,) han tenido que ensuciarse. 

Fernando Savater ensayista, mas que dramaturgo, no tiene intención de actualizar la estructura dramática, y la forma discursiva, que elude el diálogo, se vuelve tediosa por más que el lenguaje sea bello y los planteamientos interesantes.
El joven neoyorquino John Jesurun, también tiene un Filoctetes, que Martín Acosta llevó a escena en el 2000 en la Sala Villaurrutia del INBA y publicó Ediciones El Milagro. Él trasforma la estructura y hasta los contenidos; usa el diálogo y el verso mezclado con un lenguaje soez, pero no caracteriza a sus personajes, dando igual quien hable, por lo que el diálogo se vuelve ficticio y la obra monótona y plana.

Para Savater, el reto de adaptar a Sófocles consistió en actualizar el lenguaje y “limpiar” el texto de las alusiones a la mitología griega y a los personajes de época que poco aportan para el público de hoy. La visión filosófica de esta obra es congruente con sus posiciones críticas, primero hacia el poder de Estado franquista y ahora contra la política de la ETA (que lo ha amenazado de muerte). Filoctetes es un hombre marginado al que traicionan y lo único que le queda es su capacidad de decir ¡No!; siendo la única forma para mantener su congruencia y conservar su dignidad. 

Filoctetes puede ser un residuo de guerra, un enfermo de Sida o un hombre con principios. Neptólemo es el joven que cae en la trampa, traiciona sus ideales y tiene la opción de enderezar el camino. La propuesta de Savater es clara y edificante y parte de su ensayo La obstinación de Filoctetes. En la adaptación teatral ubica la historia no en una isla, sino en un tiradero de basura, pero se enfrenta a problemas de verosimilitud, ya que se resuelve sólo en el escenario y no dramatúrgicamente. Al principio se escucha el mar, luego se olvida, el texto se mantiene como si estuvieran en una isla, pero se encuentran en un tiradero, entonces, ¿dónde están exactamente? 

El diseño escenográfico de Juan Carlos Savater es muy atractivo. Crea atmósfera y tiempo, aunque es subutilizado por la directora española María Ruiz la cual ha montado la mayoría de las obras teatrales de Savater: Vente a Sinapia (1983), Guerrero en casa (1993), Último desembarco y Catón, un republicano contra el César. La directora, de larga experiencia, mueve ágilmente a los personajes y enfatiza muy bien la contemporaneidad de la propuesta, aunque su dirección actoral refuerza la formalidad en la actuación. Aún así, sobresale la fuerza de las actuaciones de Jorge Ávalos como Filoctetes, José María Mantilla como Neptólemo y Miguel Solórzano como Ulises.

Se informó que Filoctetes hará una gira al interior de la República y se verá si puede presentarse en España. 
